
Notas sobre los monederosde Cuenca
en el siglo XV

Una vez que Alfonso VIII hubo reconquistadola ciudad de Cuen-
cia (1177), debió de implantar en ella la ceca, a juzgar por las mone-
das acuñadasdurantesu reinado con el signo de la ciudad 1

Se conocenasimismo ejemplaresde dineros de FernandoIII acu-
ñadosen dicha ceca2 que confirman la actividad de la misma~, y por
su parte, Enrique III, ademásde labrar cornadosy novenesen ella,
acuñó blancasy dobles blancas<.

Durante el reinado de Juan II la ceca de Cuencano funciona de
una manerapermanente,agregándosesólo en alguna ocasióna la de
Burgos, Toledo, Sevilla y La Coruña<. Será Enrique IV, como más
adelanteveremos,el que dé a aquellaun impulso decisivo, quetendrá
una intensaactividad a lo largo de los añosfinales de la Edad Media
y durante la Edad Moderna.

No es mi propósito examinara lo largo de estaspáginaslas acu-
ñacionesmonetariasrealizadasen Cuenca<, sino ocuparmedel grupo

social que surgeen función de dichas acuñaciones,el de los monede-
ros, que se distinguirá del resto de los vecinospor susprivilegios eco-
nómicos, limitándome cronológicamentea las escasasnoticias que

1 Casto M.’ DEL RIvERo: Segovia numismática.Estudio de la Real Ceca y
Casa de Moneda de Segovia,Segovia, 1928, p. 15.

2 Octavio GIL FARRÉs: Historia de la monedaespañola,Madrid, 1959, p. 203.
Alois Ivlníss: Descripción general de las monedashispano-cristianas desde

la invasiónde los árabes,Madrid, 1865, 1, p. 266.
Octavio GIL PARnÉs: Op. cit., p. 215. Felipe MAnn Y LLons: La monedaes-

pañola, Barcelona, 1946, p, 206.
Octavio GIL FÁRRÉs: Op. cit., p. 218,
Un apartado de mi Tesis Doctoral ‘<La ciudad de Cuenca en el siglo XV»

está dedicadoa] estudio de su Casade Moneda.

Estudios en memoriadel Profesor D. Salvador de Moxó, 1. 11. C. M. 1982 (183-210)



184 María Dolores CabañasGonzález

sobresu existenciase conservanpara el siglo XIV, y a las más abun-
dantesdel XV

PRIVILEGIOS

Mateu y Llopis mencionanla concesiónde una carta de privilegio
realizadapor Enrique II el 6 de noviembre de 1369 a los monederos
conquenses~, y Jaime Lluis y Navas dice que la Nueva Recopilación
alude a esteprivilegio, si bien no figura en dicho cuerpolegal «.

El documentode don Enrique, recogidoen el Apéndice documen-
tal, constituye la primera noticia de las que sobre el grupo de los
monederos,se encuentranen el Archivo Municipal de Cuenca’. En él
se hace una relación de prerrogativasconcedidasa aquellos por sus
predecesoresen el trono a los monederos,y que son confirmadasen
este momento por dicho monarca.

Los privilegios de que gozan los monederosconquensesson simi-
lares a los del resto de sus compañerosque trabajan en otras cecas
del reino de Castilla, de la Coronade Aragón, de Navarra o Portugal~

En primer lugar, estánexentosde pagarcualquier tipo de impuesto
real o concejil, así como monedaforera, pedidos,hueste,martiniega,
fonsadera,castellana,portadgos,etc.; se les permite negarsea alber-
gar a nadie en su casa contra su voluntad, y se les concedeque sus
ganadospastenliberemente por cualquier parte del reino.

Por otra parte, gozan de una jurisdicción especial.No puedenser
juzgados por la justicia ordinaria, sino que tienen sus alcaldes, así
como una prisión especial,y no puedenser apresados,ni ellos ni sus
bienes, por deudasque no seanlas propias. Se especificaademásen
el documento citado, que estasprerrogativas les son concedidasde
por vida, tanto en épocasen que labran moneda,como en las que no
lo hacen,siendo también beneficiariosde ellas sushijos y sus viudas.

Felipe MAThU ‘1 LLOPIs: Notas sobre cecasy monedascastellanasde los si-
glos XV y XVI, «Boletín de trabajos del Seminario de Estudios de Arte y Ar-
queología de la Universidad de Valladolid”, IX (1943), p. 52.

8 Jaime LLuIs ‘¡ NAvAs BRusI: Notas sobre la legislación y organización de
las cecas de Juan II y Enrique IV, «Ampurias”, XIII (Barcelona, 1951), p. 135,
nota 2.

Archivo Municipal de Cuenca, Legajo 203, Expediente 1, fols. 90r-93r.
“ Jaime LLUIs Y NAVAS BRusr: Op. cit., Pp. 138-148. Privilegio Real dado a

los monederosde la casa de Segovia, «Estudios Segovianos>’ 65 (1971), Docu-
MENTOS, pp. 140-151. Felipe MATEU y LLOPIs: La ceca de Valencia y las acuñacio-
nes valencianas de los siglos XIII al XVIII, Valencia, 1929, pp. 20-21 y 36-39.
Dainiao PERES: historia dos rnoedeirosde Lisboa como classeprivilegiada, Lis-
boa, 1964, 1, pp. 23-33. Jorge MARÍN DE LA SALUD: La monedanavarra y su docu-
mentación, Madrid, 1975, Pp. 169-174.
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Sin duda, los monarcasbuscabanrecompensargenerosamentea
los monederos,que califican como vasallos suyos, por la realización
de un trabajo tan necesariopara «el mantenimiento de los pueblos
de nuestrosreynos>’, al mismo tiempo que procurar que cumplan con
fidelidad sus mandatos de acuñación, evitando el que se produzcan
fraudes.

INTEGRANTES DEL GRUPO DE LOS MONEDEROS

Ya se ha dicho anteriormenteque es Enrique IV el que organiza
de forma efectiva la ceca de Cuenca, al igual que lo hace con la de
Segovia“, y el que procura que los trabajos realizadosen ella se des-
arrollen de una forma más continuada,no tan intermitente como has-
ta entonces.

En efecto, el 5 de abril de 1458, nombra tesorerode la Casade la
Moneda de Cuencaa Alvar García, de Ciudad Real”. La designación
del máximo responsablede la ceca es efectuadasiempre por el rey,
como un favor concedidoa una persona de su confianza, reserván-
dose el derechode revocaro castigar a la personaque lo ocupa, por
lo que el monarca tiene siempre el control del cargo “. El tesorero,
ademásde gozarde las exenciones,inmunidadesy demásderechosdel
cargo ~ tiene la facultad de nombrara los oficiales, monederosy obre-
ros que le parezcanmás conveniente‘~, es decir, a los componentes
de las tres categoríasque forman el grupo social denominadocon el
genérico nombre de monederos,y que gozade los privilegios ya enu-
merados-

El tesoreroAlvar García no disfrutó mucho de su cargo, pues en
1459 el rey, despuésde nombrarpara el mismo puestoa Alfonso Cota,
especificaque ha ordenadolabrar en la cecade Cuencaenriques,rea-
les y medios reales,y que no ha encontradosuficientesoficiales para
hacerlo,pidiendo por tanto al nuevo responsablede la ceca,que bus-

16que a las personasadecuadaspara realizar dicha labor -

“ Casto M.4 DEL RIVERO: Op. cit., PP. 20-21.
12 Archivo Municipal dc Cuenca,Legajo 194, Expediente4, fol. 30r.
11 JaimeLLUIs Y NAVAS Blzusí: Op. cit,, p. 144.

«... e podadesusar e usedesdel dicho oficio e levedes la ragión e quita-
~ión e derechose salariose otras cosasa él pertenes

9ientes,e franquigias, liber-
tades, preheminencias,dignidades,prerrogativas,exenQionese inmunidades.-
A. M. C., Leg. 194, Exp. 4, fol. 30.

‘< «E que podadesnonbrar en la dicha casade monedalos obrerose mone-
deros e otros ofigiales que en ella se devenponer, fastaser conplido eí numero
de los mis ofi9iales que en ella devenayer». Ibid.

‘< «E porque soy informadoque ay falta de ofigiales para labrar las dichas
monedas,conviene a saber dos alcalídes, un alguazil, un maestro de la ba-
lanza, un escribano,un ensayador,un entallador, un blanque§edor,dos guar-
das, segund que en las otras mis casasde moneda... e por la presentevos
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Los oficiales eran, como en otras Casasde Moneda, ademásdel
tesorero,dos alcaldesy un alguacil, exponentesde la jurisdicción es-
pecial ya mencionada;un maestro de la balanza,encargadode pesar
y medir el metal y las monedasuna vezacuñadas17; un ensayador,res-
ponsablede analizar la calidad y ley de los metales<‘; un entallador,
encargadode labrar los cuños totalmentenuevos“; un emblanquece-
dor, cuyamisión era la de devolver al metal su color despuésde pasar
por las distintas operacionespropias de la labor de la moneda20; un
fundidor, responsablede los trabajosde fundición; un criador,que te-
nía que vigilar las laboresde los anterioresoficiales, para que la mo-
neda labrada en la ceca fuese de las característicasordenadaspor el
rey, prohibiendo en caso contrario la puestaen circulación de dicha
moneda21; dos guardas,que ademásde acompañaral criador y res-
ponsabilizarsecon él en su cometido,tenían la llave del arca en la que
se guardabanlos aparejospara amonedar,y una de las tres llaves del
arca en la que seguardabanlas monedasescogidaspara hacerel ensa-
yo y dadaspor buenas~, y, por último, un escribano,encargadode re-

mando que ayades informagión de las personasque estan idóneasy pertenes-
gientes para los dichos ofigios. A. M. C., Leg. 199, Exp, 1, fols. llr-13r.

‘~ «Otrosy ordeno e mandoquel dicho maestrode las balangasdé a los di-
chos capatazese obreros dineralesque seanjustos y que vengana la talla por
mí ordenada».Ordenanzassobre la labor de la Moneda, dadas a Cuencapor
Enrique IV, A. Xi. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. lv. «Otrosyordeno e mandoque los
dichos capatazese obreros, non resgibanoro nin plata nin vellón, salvo pesado
por el mi maestro de la balanga».Ibid. «... y las guardasy maestro de la ba-
langa me seanobligados a la talla, por si e por sus bienes». Ordenanzas...,
A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 4v.

18 «Otrosy ordenoe mando que el mi ensayador..- aya de ansayary ensaye
por fuego o agua fuerte todo el oro que troxieren qualesquierpersonasa la
dicha mi casa,y la plata y vellón que lo ensayepor copela».A. M. C., Leg. 199,
Exp. 1, fol. 3r. «Qu’el mi ensayadorme seaobligado por sí e por sus bienesa
la ley por mí ordenadade toda la dicha monedade plata e vellón queyo mando
labrar». A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 4v.

1> Felipe MATEn Y LLoPIs: La técnicamedievalde las acuñacionesmonetarias,
«Numisma»,1 (1951), p. 70. «Que los mis entalladoresfagan entallar los apare-
jos sobre dichos con que se labreny fagan las dichas monedas,y seanbuenas
y bien talladas, tales que por defectodellas non venga la dicha obra fea nin
mal tallada». A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. Sr.

~ Felipe MATEn Y LLoPIs: La técnicamedievalde las acuñacionesmonetarias,
p. 71. Cuando en 1460 Enrique IV nombra emblanquecedorde la Casa de la
Moneda de Cuencaa Femandode Córdoba,le dice «e tengadescargo de blan-
queger,e dorar, e dar color a todas las monedasde oro, e plata, e vellón que
yo he mandadoo mandarelabrar d’aquí adelanteen la dicha mi Casade Mo-
neda». A. M. C., Leg. 191, Exp. 1, fol. 13v.

21 El criador «que críe e mire bien la dicha monedaque así fuere a su cargo
de criar, y que no consientapasarmonedaque seamal labrada».CarlosM DEL
RIVERO: Segovianumismática,p. 22.

~‘ «Otrosy ordeno e mando que las guardastenganun arca en que tengan
los aparejospara amonedar».A. M. ti, Leg. 199, Exp. 1, fol. 3r, El numerario
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gistrar en sus libros las entradasy salidas de metalesde la ceca, así
como las operacionesrealizadasen ella ‘%

Junto a los oficiales, trabajabanlos obreros, a cuyo cargo estaban
las operacionesde fundición, y los monederos,que tenían las de es-
tampación de cuños

Una vez nombrados los oficiales, obrerosy monederosnecesarios
en la ceca de Cuenca,Alfonso Cota, tal como estabaestablecido,en-
vió sus nombresal rey, y les hizo jurar que cumplirían fielmente con
sus cargos25

A partir de 1471, sin embargo,ya veremos cómo este juramento
serealizará en el concejo,en presenciadel tesoreroy de los regidores.

El tesorerocobrabalas laboresrealizadasen la cecaa aquellosque
las solicitasen, de acuerdocon las tarifas estipuladaspor el rey, pero
se hacía cargo de los costos de los locales, herramientasy pago del
personal” En 1471 el maestrode la balanza,los guardas,el escribano,
el ensayadory el emblanquecedor,ganabanun maravedí por cada
marco de oro, plata o vellón labrado; el criador ocho maravedíes>y
el fundidor un maravedíy medio ‘~.

En cuanto al número de personasque componíanel grupo de los
monederos,incluyendo siempre bajo esta denominación a oficiales,
obreros y monederos,éste fue a lo largo del siglo XV de cuarentay
tres. Ya en 1422, en la relación de exentos de la ciudad hecha por
Juan II, se mencionaesta cifra de privilegiados en la Casade la Mo-
neda‘~, que se mantendrá hasta 1497, en que los Reyes Católicos,
permiten aumentarlahasta ochenta“. Esto nos indica el carácterre-
lativamente modestode la cecaconquense,si se tiene en cuenta que

con el que se ha hecho el ensayo«ponganlo en un arcadel en9erramiento,de
la cual aya tres Qerradurasde tres llaves, de las quales tengala una el mi ensa-
yador, e la otra el mi escrivano,e la otra las mis guardas».A. M. C., Leg. 199,
Exp. 1, fol, lv.

“ A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. lv.
~ Felipe MATEU ir LLons: La técnicamedievalde las acuñacionesmonetarias,

p. 71. «,,, Ordenoe mando qu’el obrero non acuñelas monedas,nin el monedero
labre en las fornagasde los obreros».A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. lv.

A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. Ilr-13r.
Enrique IV ordena en 1471 al tesorero de Cuencaque pague«todas las

costas,así de ofigiales mayorese menores,commo de vedillas, e ferramiertas,
e pertrechos,e hedifizio, e obrería,e monedería,e fundición, e blanquiQión,e
todas las otras cosase costasque para la lavor de las dichas monedasde plata,
e oro, e vellón fueren menesteren qualquier manera,las quales se ayan de
pagary paguende los dichos dos tomines de cadamarco de oro, e del dicho mi
real de cadamarco de plata,e de los dichos veinte e 9inco maravedíesde cada
marco de vellón que así ordeno e mandoque se tome para la dichalavor com-
mo dicho es». A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 5.

27 A. M. fi, Leg. 199, Exp. 1, fol. 5r. y 13v.
2$ A. M. C., Leg. 186, Exp, 4, fol. 8r.
‘~ A. M. C., Leg. 213, Exp. 1, fols. 78r-80r.
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en esamismacenturia la de Segoviacontabacon doscientoscincuenta
miembros30, la de Sevilla con trescientos y la de Lisboa con ciento
cuatro ~.

Las relaciones de monederosde 1459, 1471 y 1497, nos permiten
ver las profesionesejercidaspor éstos en el momento de su nombra-
miento. Predominanlos orfebres, 11, los oficios relacionadoscon la
industria textil, 7, con la del hierro, 1 calderero y 1 cerrajero, y los
comerciantesy recaudadores~

Por lo menos,desde 1456, fecha en que aparecela primera refe-
rencia en la documentación,los monederosforman un cabildo ‘>, bajo
la advocación de la Santísima Trinidad, cuyo preoste,elegido anual-
mente, representaa sus compañerosante el concejo, y cuyos procu-
radores les defienden ante los numerosospleitos entabladosen la
ciudad.

He podido localizar la sedede la Cofradíade la Trinidad en la calle
de ZapateríaVieja, en el barrio del Alcázar1t zonaen la que también
estáubicada la Casade la Moneda.Quiero destacareste dato, porque
ese barrio correspondea la antigua judería, que perdió el carácter
de tal despuésde las conversionesde finales siglo XIV, ya que me
interesahacer hincapié desdeahora en la condición de conversosde
gran parte de los monederosconquenses.

SITUACIÓN DE LOS MONEDEROS EN EL SENO
DE LA SOCIEDAD CONQUENSE

Hastaaquí hemosvisto la composicióny característicasdel grupo
social de los monederosde Cuenca,pero ya es hora de analizar cuál
es su situación en el conjunto de la sociedaden que viven.

Los privilegios de los monederos,y los abusoscometidosen el dis-
frute de éstos,no fueron bien vistos por los vecinosni por los repre-
sentantesdel gobiernomunicipal, como lo demuestranlos continuos
debatesacaecidosen la ciudad entreunosy otros.

Las quejas de aquellos porque no se respetanalguna de sus pre-
rrogativas son constantes,y la apelaciónal rey, pidiéndole que con-
firme sus franquicias,o medie en la solución de algún pleito entabla-
do, la tónica generaldel siglo XV.

~ Casto M.& DEL RIVERO: Segovianumismática,p. 21.
“ Antonio COLLANTES DE TERÁN: Sevilla en la Baja Edad Media, Sevilla, 1977,

p. 245.
‘~ Damiao PERES: Historia dos moedeirosde Lisboa, II, p. 14.
‘~»‘< A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 11v.; Leg. 199, Exp. 1, fols. 3v y Sr; Leg. 213,

Exp. 1, fols. 7 y 73-80.
‘~ A. M. C., Leg. 193, Exp. 3, fol. 28v.
“ Archivo Catedraliciode Cuenca,Cajón 8, Leg. 36, núm. 736, fol, 19r.
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RELACIONES CON EL PROCURADORDE LOS PECHEROS

Fue la exención del pago de impuestosde los monederos,la que
produjo mayoresconflictos entre éstosy los pecherosde la ciudad.

En 1456, el cabildo de monederosenvió un escrito al concejo a
través de su procurador, diciendo que habían tenido noticia de que
se estabahaciendo un repartimiento de ciertos maravedíes,corres-
pondientesa un pedido de monedaforera, y que se les habíaincluido
en él aún «saviendoo deviendo saber nos e cadauno de nos, los di-
chos obrerose monederose ofigiales de la dicha casa,seer exentose
francos de contribuir en pedidos e otras derramas,o repartimientos
reales o congejiles, e mayormenteen las monedas».Piden, por tanto,
que no se les incluya en el padrónde contribuyentes,amenazandocon
protestarenérgicamentesi estos ocurriese~<.

No debió tenermucho efecto dicho escrito,puesen 1458 el cabildo
de monederosvolvió a plantear de nuevo la misma cuestión, anun-
ciando presentarante las autoridadesmunicipales el privilegio real
de exención‘~. Por fin, en febrero de 1460, Enrique IV confirmaba a
aquéllos sus prerrogativas17

Pero en la reunión del concejo de 26 de septiembrede 1460, es el
propio tesoreroAlfonso Cotael quetienequevolver a hacerleer el pri-
vilegio concedidopor Enrique II a los monederosde Cuenca,debido
a la nueva inclusión de éstos en un padrón fiscal ‘«,

Sin embargo,la negativadel procuradorde los pecherosde la ciu-
dad a aceptarlas exencionesreclamadas,contenidas en un largo y
razonadoescrito, sebasaen una seriede argumentos.

En primer lugar, consideraque los monederosestánexentos sólo
del pago de monedaforera, y no de otro tipo de impuestos - En se-
gundo lugar, los monederos,segúnlas disposicionesreales,tienen que
ser pecherosmedianos o pequeños,y no mayores, como es el caso
de aquellaspersonasnombradaspor Alfonso Cota, por lo que queda-
ban anuladaslas prerrogativas que deberían tener los componentes
de la ceca“. Y, por otra parte, éstostienen que ser expertosen el ofi-
cio, porque lo contrario supone igualmente la pérdida de su exen-

“ A. M. C., Leg. 193, Exp. 4, fol. 28v.
~‘ A. M. C., Leg. 194, Exp. 2, fols. 68v-69r.
~ A. M. C, Leg. 195, Exp. 5, fols. 138r-139.

»~ A. M. C., Leg. 195, Exp. 1. fols. Sr-lOr.
« .. se deve entenderque seanguardadasa los obrerose monederoslos

dichos previllejos y cartasquantoa las monedas,e non otros pedidose repar-
timientos>’. A. M. C., Leg. 195, Exp. 1, fol. 8v.

40 «.,. e commo los obrerose monederospor el dicho tesorerononbradosson
de los pecherosmayores,sígueseque puescontra forma de las dichasleyes fue-
ron nonbrados que no deve ayer efeto los dichos sus previflejos e cartas»-
A. M. C., Leg. 195, Exp. 1, fol. 9r.
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41 -

ción , circunstanciaque,segúnlos pecheros,no es aplicable a los ar-
tífices conquenses.

El mismo procuradorpide, por tanto, al rey que, teniendoen cuen-
ta las elevadastasasfiscalesque soporta la ciudad, y el poco número
de los que a ellas contribuyen, que no se carguensobre los vecinos
las cuantíasque tendrían que pagar los cuarentay tres monederos,

41puesto que no podrían hacerfrente a estospagos -

Los argumentosjurídicos en que se habasanlos pecherosestán
contenidosen los Ordenamientosde Cortes.

Ya JuanII en las de Madrid de 1433, antela protestade los procu-
radores de las ciudadesporque los tesorerosde las realescecasnom-
braban como monederosa los vecinos más ricos, y que no conocían
el oficio, ordenaque éstosse nombrenentre los pecherosmedianoso
menores,y que entiendanen Ja labor de la moneda“, para que puedan
ejercer por sí mismos su trabajo.

Pero en las Cortes de 1435, el mismo monarcavuelve a oír las que-
jas de los procuradores,debido a que los pecherosmás acaudalados,
se hacen oficiales de las cecaspara gozar de las exencionespropias
de estos cargos. Incluso la mayoría vive lejos del lugar donde está
ubicada la ceca, y ni siquiera estánen ella los seis mesescontinuos
al año que está estipulado.El rey vuelve a confirmar lo legislado en
1433, y admite como válida, hastauna posible demostraciónen sen-
tido contrario, la justificación de los tesoreros de que en la medida
en que encuentranpersonasidóneaspara trabajar en las cecasen las
ciudadeso comarcasdondeéstasestán instaladas,las eligen allí, pero
que si no es así, tienen que ir a buscarlasa otras partes<~.

El propósito del monarca, atendiendolas quejas de sus súbditos,
de evitar que las personaspudientes disfrutasencon empleosnomi-
nales de los beneficios de los funcionarios de las Casasde Moneda,
mientras otros realizabanel trabajo<‘, no se consiguió de manerain-
mediatani mucho menos,por lo que se tuvo que volver a legislar en

41 «,,, los dichos monederosque non seanabiles nin pertenes9ientespara el
dicho ofigio, inespertosen aquel, por donde pues cesala causapor que les es
dada la exengión, non puedenni deven gozar de aquella».A. M. C., Leg. 195,
Exp. 1, fol. 9r.

42 «, - - e segundla dicha cargaque dé los dichospedidostiene la dicha cibdad,
e segund el poco número de los pecherosque en ella biven, se oviere de ser
cargado sobre ellos lo que a quarentae tres monederose obrerosse cargan,
gierto non lo podrían conplir, e avrían de pagardos tanto de quanto les es
repartido, non lo podiendo soportar, se absentaríano irían a vevir fuera de la
dicba gibdad”. A. M. C., Leg. 195, Exp. 1, fol. lOv.

41 Cortes de León y Castilla, Madrid, Real Academiade la Historia, 1866, III,
Pp. 168-169.

~ Cortes de León y Castilla, III, PP. 213-218.
41 JaimeLLUIs Y NAVAS BRusí: Op. cit., p. 139.
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el mismo sentido en los años posteriores,como, por ejemplo, en las
Cortes de Valladolid de 1451 ‘< ,en las de Toledo de 1462~, en las de
Ocañade 1469“, o en las de Segovia de 1471 ~‘.

Si en relación con algo se hacepatentela afirmación de que leyes
y realidad no se corresponden,creo que es en relación con la organi-
zación de las Casasde Moneda.A pesar de todas estasdisposiciones
reales, volviendo al caso de Cuenca,que es el que nos ocupa,y más
concretamentea los argumentosde los pecherosde la ciudaden 1460,
vamos a examinaren quién recaenlos nombramientosrealizadospor
Alfonso Cota‘<.

Entre los oficiales figuran, como alcalde, Juan de la Muela, hijo
de Diego Núñez de la Muela, y como maestrode la balanza,Alfonso
de Guadalajara,hijo de Alfonso Gonzálezde Guadalajara,quien a su
vez, sustituirá en sus funciones como teniente de tesorero a Alfonso
Cota durantesus prolongadasausenciasde Cuenca. Pertenecena dos
de las familias más influyentes dentro de la ciudad, por el elevado
número de miembros que tienen ocupandocargos concejiles“.

El otro alcalde,Alvar Gómez,es escribanodel rey, y el alguacil, los
dos guardas,el entallador,el ensayadory el escribanoson, igual que
el tesorero,vecinos de Toledo, por lo que su trabajo en la cecacon-
quensedebió ser más bien escaso,circunstancia de la que ya en las
Cortes de 1435 vimos quejarsea los procuradoresde las ciudades.

Entre los monederosy obreros aparecen igualmente miembros
$1

de destacadasfamilias del patriciado urbanoconquense -

Por señalarlos nombresmás representativos,citaré a Martín Gar-
cía de Cañete, procurador síndico de la ciudad, tondidor” e impor-
tante arrendador de rentas~, junto con sus hijos Luis y Diego, el
cual a suvez es tintorero y escribanodel concejo en 1468«; a Alfon-
so de Alcalá y a su hijo Diego, familia de regidores,y éste último re-
caudadorde las rentasmunicipales en 146857; a Rodrigo de Huete, al-
calde de la ciudad en 1449 <‘, a Juande Buenache,notario y escribano

~< Cortes de León y Castilla, III, pp. 627-629.
‘~ Cortes de León y Castilla, III, PP. 727-728.
<~ Cortes de León y Castilla, III, PP. 805-807.
“ Cortes de León y Castilla, III, p. 824.
“ A. M. EL, Leg. 199, Exp. 1, fols. Sr y liv.
“ María Dolores CABAÑAS: La caballería popular en Cuenca durante la Baja

Edad Media, Madrid, PrensaEspañola,1980, p. 69, nota 199.
“ Ibid. p. 148, notas 145 y 145 bis.
<‘A. M. C., Leg. 199, Exp. 3, s. p.
“ A. M, C., Leg. 199, Exp. 2, fols. ISlv-152.
« A. M, C., Leg. 197, Exp. 5, fol. 23v.

A. M. C., Leg. 198, Exp. 2, fol. 7r.
<‘ Ibídem.
<‘ A. Xi. C., Leg. 191, Exp. 7, fols. 24v-25v.
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público <‘, y a su hijo; a Luis de Moya, hijo de Fernánde Moya, alcalde
en 14206’ y hermanode Diego de Moya, alguacil en 1453, y que a su
vez fue nombradoalcaldede la Casade la Monedaen 1471 ~‘.

Se encuentrantambién en la relación de nombramientosotras per-
sonas de las que he podid.o localizar su actividad, y en función de
ésta, cabededucir que fuesenpecherosmayores.Así, Juany Diego de
la Escuela,arrendadoresde rentas~ Luis y FranciscoVidal, y Alfon-
so de la Parrilla, plateros y arrendadoresde rentas<‘, y Franciscode
Titos, un tintorero emparentadocon Fernandode Requena<t mayor-
domo y recaudadorde las rentasdel concejo durantevarios años.

De la incompetenciaprofesional de esteequipo de artífices mone-
tarios, también quedaconstanciadocumental. En 1461, ante un man-
dato del rey de labrar monedade blancas y cornados, «dizen que
commo quier que han provado de la fazer, que la non puedenni sa-
ben acabar,nin dar por acabada»,circunstanciade la que el con-
cejo informa al monarcapara que busqueuna solución<‘.

Cabe, por tanto, afirmar, a juzgar por los datos hastaahora reca-
bados,que las quejas de los pecherosen 1460 no carecíande funda-
mento real. Y esta situación descrita va a mantenersea lo largo de
toda la centuria.

El 10 de agosto de 1461, de nuevo el cabildo de monederosde
Cuencaemplaza al concejo ante el rey, porque éste no respeta las
exencionesque tienen concedidas66, queja que vuelve a repetirsecon
especial insistenciaen el periodo que va del 24 de julio de 1462 al 11
de octubredel mismo año, con presentaciónde privilegios por parte
de los monederos~<, la inclusión de éstos a pesar de todo en el repar-
timiento de moneda6$ y la remisión del conflicto a los contadores

- 6’del rey para que dictaminen -

La sentenciareal llega a Cuencael 1 de diciembre de 1462 ‘<. En
ella, Enrique IV recuerdaque ya en las Cortes de Madrid, JuanII ha-
bía ordenadorespetarlos privilegios concedidoshastaentoncesa los
operarios de las cecas,dado el enormetrabajo que suponía el labrar

<‘ A. M. C., Leg, 185, Exp. 1.
<o A. Xi. C., Leg. 185, Exp. 6, fol. 2r.
<1 A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 3v,
<‘ A. M. C., Leg. 199, Exp. 2, fols. 151v-152r.
<1 A. M. C., Leg. 213, Exp. 1, fol. 7v.
<~ A. M. C., Leg. 215, Exp. 2.
« A. M, C., Leg. 195, Exp. 2, fol. 21.
« Ibídem.
<‘ A. M. C., Leg. 195, Exp. 5, fols. 138r-139.
~‘ A. Xi. C., Leg. 195. Exp. 4, fol. 35v.
<‘ A. M. C., Leg. 195, Exp. 6, fol. lír.
~< A. M. C. Leg. 195, Exp. 6, fols. 63-65.
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moneda.El mismo había confirmado estos privilegios a los monede-
ros de Cuenca, confirmación que éstos habían tenido que presentar
en el concejo al ver transgredidassus exenciones,y que había sido
aceptadapor las autoridadesconcejiles, pero no por el procurador
de los pecheros.Sin duda, el monarcase está refiriendo a los hechos
anteriores descritos.

Ahora de nuevo, el monarcavuelve a ordenar que no se registren
a los monederosconquensesen los padrones de contribuyentes,por-
que «sy las dichas franquezase libertadesnon fuesen guardadas,los
obreros, e monederos, e ofiqiales de la dicha casa cesarían de se
labrar, lo qual seria deservigio mio, e vernía dello perdida e detri-
mento a mis rentas, e pechos,e derechos,e asy mesmo vendría en
detrimento de la cosapublica de los dichos mis regnos’>.

Los regidores,igual que en la ocasión anterior, aceptanla senten-
cia de don Enrique, pero el procuradorde los pecherosaplazasu aca-
tamiento hasta poder consultar a estos últimos, no sin reservarse

7’

la posibilidad de volver a recurrir ante el rey -

Me interesa destacarestehecho porque, si bien es lógico que las
autoridadesmunicipales no se viesen afectadaspor la mayor carga

de impuestos,ya que por su condición de tales estabanexentas,no
hay que olvidar la estrecharelación existente, y ya mencionadaan-
teriormente,entre monederosy patriciado urbano.

Pero las tensionesentrepecherosy trabajadoresde la cecadurante
1461-1465,años en que son más fuertesque en el resto de la centuria,
y que hay que poner en relación con la crisis generalizadaque vive
la sociedadcastellanaen general,y la conquenseen particular “, coin-
ciden con los añosde anarquíamonetaria y caída del maravedí,que
recientementeha estudiadoel profesor McKay ~

Y no es de extrañar, como se refleja a travésde susprotestas,que
los pecheros,desdesu particular óptica, y en función del efecto nega-
tivo que esta anarquíaproduce en la economíaurbana ,la atribuyan
a las irregularidadesy mala gestión de los monederos.

Por último, hay que tener en cuentaotro factor, el posibleorigen
judío de gran parte de estos últimos. De ser cierta esta hipótesis,
cabría deducir la existencia, por debajo de las tensiones descritas,

71 Cortes de León y Castilla, III, p. 216.
71N< A. M. C., Leg. 195 Exp. 6, fols. 63-65.
72 Para dicho aspecto,vid, en este mismo Homenaje,el artículo de Santiago

Aguadé, Crisis de subsistencia,rentas eclesiásticasy caridad en la Castilla de
la segundamitad del siglo XV. apartado«Una sociedaden crisis».

“ Angus MAc Kw. Las alteraciones monetarias en la Castilla del siglo XV:
la monedade cuenta y la Historia política, En: En la España Medieval. Estu-
dios dedicadosal Prof. D. Julio GonzálezGonzález,Madrid, UniversidadCom-
plutense,1980, pp. 245-246.
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de una cierta hostilidad anticonversa,tan acusadaen la segundamitad
del siglo XV >‘.

Hay una seriede datosque inducena pensaren estaposibilidad.
El tesorero Alfonso Cota pertenecea uno de los linajes judaicos de
mayor abolengode Toledo ‘% y tuvo problemasgraves en los sucesos
acaecidosen esta ciudad entre cristaianosviejos y nuevos en 1449 y
1467~<, y también pertenecena conocidasfamilias conversasde Cuen-
ca, acusadasmás tarde por la Inquisición de judaizantes~, los miem-
bros del clan de la Muela, Guadalajara,Cañete,Alcalá, Moya y Casti-
lío, citados ya anteriormente,

Por otra parte, hay monederosde los que no puedo afirmar que
seanconversos,peroque he localizado empadronados,igual que los an-
teriores,en el barrio de la antigua juderíay en susinmediaciones,zona
donde,como ya señalé,el propio cabildo tiene su sede.Me refiero a
Diego y Alfonso de la Parrilla, a Rodrigo de Huete, a Juany Diego de
la Escuela~<. Igualmente,varios de ellos son conocidos arrendadores
de rentas, o plateros, actividadesque tradicionalmente han ejercido
los judíos.

Cuando en 1465 Alfonso Cota se subleva en Toledo contra el ery,
y éstele revoca el privilegio de tesorero de la Casade la Moneda de
Cuenca~, se verántambién afectadospor la pérdidade susoficios gran
parte de las personasque acabo de señalarcomo conversas,y que
durante varios años pedirán volver a ocuparlos“. Y quizá no sea
casual que, cuando en 1473 se quiere desprestigiaral regidor Juan
Fernándezde Chinchilla, también converso, el concejo pida informes
sobre su relación mantenidaaños antesen la Casade la Moneda con-
quensedon Abraén, judio de Toledo »k

A pesarde todos estosdatos,la existenciade tensionesanticonver-
sases sólo unahipótesis,que no queríadejar de plantear,y que podré
perfilar mejor con un conocimiento más profundo de la sociedadcon-
quensemedieval.

Las quejasde los monederosporque no se respetansus exenciones
se seguiránoyendo,aunquecon caráctermás esporádico,unavezpasa-
dos los años críticos a los que me he referido, y así concretamenteen

Julio VALOBÓN: Los conflictos sociales en el Reino de Castilla en los si-
glos XIV y XV, Madrid, 1975, p. 174.

FranciscoCANTeRA BuRGos: El poetaRodrigo Cota y su familia de judíos
conversos,Madrid, Universidad Complutense,1970, p. 7.

‘< Ibídem.
‘~ Maria Dolores CABAÑAs: Op. cit,, p. 73, nota 218,
“ Padróndc vecinos del año 1453. A. M. C., Leg. 192, Exp. 4, fois. 10v-uy.
~‘ A. Xi. C., Leg. 197, Exp. 1, fols, 28-29.
~‘ A, M, C,, Leg. 197, Exp, 1, fols, 4v-Sr.
<‘ A. M, C,, Leg. 199, Exp. 2, fol. 85v.
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1471 ~, 1481 ~ o 1497 ~. Pero es que la condición social de éstos,por
la que protestabanlos pecheros,tampoco se va a modificar a lo lar-
go de todo eí siglo.

Despuésde 1465 se siguen nombrandomonederosa personasper-
tenecientesa linajes de gran pesopolítico o económicoen la vida de
la ciudad. Es el caso de Gonzalo, Fernandoy Juan de Madrid, impor-
tante familia de comerciantes~‘, de Franciscode Torralba, hijo del re-
gidor Lope Sánchezde Torralba1 de Diego de Montemayor1 hijo del
noble caballero Juan Alfonso de Montemayor”, de Pedro Ciares del
Castillo. comendador y arrendadorde las salinas de Moya 1 de Fran-
cisco de Cuenca91, miembro del cabildo de caballerosvillanos de la
ciudad 02 o de Diego de Herriaga, que figura en la relación de nobles
de 1497 1 y esto por citar sólo los nombresmás significativos.

Otra disposición, aprobadaa petición de las ciudadesen las Cor-
tes de Segoviade 1471, estableceque los oficiales de las Casasde Mo-
nedano tengan trabajando en éstasa sus hijos y criados, costumbre
que se había generalizado,haciendo que unosy otros se encubriesen
los fraudescometidos En Cuencahay abundantesejemplosde miem-
bros de tina misma familia desempeñandosimultáneamentealguna
función en la ceca.

En páginas anterioresse puedeobservar cómo Alfonso González
de Guadalajara,Martín García Cañete, Alfonso de Alcalá, Juan de
Buenache,Fernánde Moya, Luis Vidal o Alfonso de la Parrilla, tienen
uno o varios hijos, o algún hermano,que son también monederos.Y
lo mismo ocurrirá despuésdc 1471.

La relación de miembrosde la cecade 1497 ‘<, y los nuevos nombra-
mientos de esemismo año> nos revelanuna situación análogaa la des-
crita anteriormente.Por no hacerexcesivamenteaburridasestasrefe-
rencias, mencionarésólo el caso de Franciscode Titos, quien en di-
cho año tiene también dos hijos monederos,Alfonso y Francisco;un

‘~ A. Xi. C., Leg. 199, Exp. 1, fo]. 4v.
<‘ A. M. C., Leg. 203, Exp. 1, fol. 89v.
~ A. Xi. C., Leg. 213, Exp. 1, fols. 4v-5v.
~ A. M. C,, Leg. 199, Exp. 1, fol. 3v., y Leg. 200, Exp. 3, fol. 14v
$$ A. M. C., Leg. 213, Exp. 1, fol. 95r.
‘~ A. Xi. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 3v.
$$ A. M, C., Leg. 997, Exp. 6.
‘~ A. Xi. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 3v.
‘~ A. M. C., Lcg. 199, Exp. 2, fol. ISOr.
~ A. Xi. C., Lcg. 199, Exp. 1, fol. l5v.
‘~ A. Xi. C., Leg. 213, Exp. 1, fol. 7v.
“ Ibídem.
“ Cortes de León y Castilla, III, p. 822.

“ A. M. C., Leg. 213, Exp. 1, fols. 78-80.
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yerno, Franciscode Requena,y un sobrino, hijo de esteúltimo, Fer-
nandode Requena.

Se advierte, asimismo, la existenciade una serie de personasque
han heredadola condición y el cargo de monederoscomo consecuen-
cia de la extensiónde los privilegios de éstosy sushijos ~‘, las cuales
debieronde seguir ejerciendosus profesiones,y de ahí también la in-
sistenciade los procuradoresen Cortes de que los miembros de las
cecasrealicen su trabajo en ellas por sí mismos.

El que los oficios de la Casa de la Moneda sean cargos políticos,
concebidoscomo mercedesdel rey a personasconcretas que desea
premiar, haceque no se atiendanen la práctica las quejasni las pe-
ticiones.

El tesoreroAlfonso Cota, y más tarde Andrésde Cabrera,no ocu-
paron nuncasu cargo,ya que delegaronsus funcionesen los tenientes
de tesoreropor ellos nombrados,facultad concedidapor Enrique IV
como una de las prerrogativasinherentesal propio oficio ~‘. Y en 1460
permite a Alvaro de Alcocer que nombre para trabajar por él en el

‘9

oficio de ensayadora Diego Alvarez -

El mismo monarcahizo merced en 1459 a Fernandode Córdoba,
de los oficios de fundidor y emblanquecedor,con todos los derechosy
salarios correspondientesa los dos oficios, que difícilmente po-
día ejercer al mismo tiempo, y ademásel derechoa comprar y gastar,
con cargo a los gastosgeneralesde la ceca, todo el carbón necesario
para la labor de fundición lOO, Más tarde ocuparáestos oficios, y com-
partirá con su hermano el de tesorero, Alfonso de Cabrera,a quien

‘o’
los ReyesCatólicos confirmaránen sus tres cargos -

RELACIONES CON LAS AUTORIDADES MUNICIPALES

El primer caso de divergenciaregistrado en la documentaciónen-
tre monederosy los funcionarios concejiles es por motivos jurisdie-
cionales.

~‘ Gonzalo de Madrid obtiene la alcaldíade la Casade la Moneda por su pa-
dre Fernandode Madrid (A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 3v). Otros nombramien-
tos de monederosen el lugar de su padreson los de Franciscode Briuega,pla-
tero, hijo de Juan de Briuega; Juan de Atienza, hijo de JuanAmigo; Fernando
de Medina, platero, hijo de Luis Medina; Franciscode Huesca,hijo de Juande
Huesca; Luis de Cuenca, hijo de Gil de Cuenca (A. Xi. C., Leg. 213, Exp. 1,
fols. 3v. y 78-80).

‘~ En el privilegio de concesióndel oficio de Tesorerode la Casade la Mo-
neda de Cuencaa Andrésde Cabrera,se concedeque lo puedausarél «o quien
en vuestro nonbre viniere, o quien vuestro poder oviere». A. Xi. C., Leg. 197,
Exp. 1, fol. 29r.

~<‘ A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 13v,
‘<‘ Archivo General de Simancas,Registro General del Sello, 1475, junio 16,

fol. 499.
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La negativade aquellosa ser apresadosy a responderante los al-
caldesde la ciudad cuandotenían un pleito con algún vecino, ampa-
rándoseen el hecho de tener una justicia propia, hizo que el concejo
elebarasuprotestaa Enrique II en 1371,el cual ordenóque los pleitos
entre vecinos y monederosse resolviesenante la justicia ordinaria,
limitándose los alcaldes de la Casade Moneda a juzgar aquellos que
se originaran entre los miembros de la ceca152

Por otra parte,a lo largo del siglo XV seva a producir unaprogre-
siva injerencia de las autoridadesmunicipales conquensesen la Casa
de Moneda.

Las ciudades,como hemosvisto, eran las más directamenteperju-
dicadas por las irregularidadescometidas por los monederosen el
disfrute de sus cargos,y por tanto trataron de conseguirpor todos
los medios la posibilidad de ejercer un control efectivo en una área
que era de exclusiva competenciareal.

En las Cortes de Madrid de 1435, y ante la insistencia de los pro-
curadores,Juan II accedea que la justicia ordinaria de los distintos
lugaresdondeexisten cecasimpida que los monederosseanpecheros
mayores,y que no realicen personalmentesu trabajo ~

Igualmente,en esasmismasCortes, y para contenerde algunafor-
ma el daño que hacían los tesorerosa las ciudades,al nombrar más
monederosde lo que estabapermitido, o al dar un número que no
correspondíaa la realidad, que suponía un aumentodel número de
exentos,el rey concedela petición de los procuradoresde que el res-
ponsablede la cecaentreguea la Justicia del lugar una relación,jurada
y firmada por el escribano,de los nombresde las personasque tra-
bajabanen ella y sus lugaresde residencia,con la obligación de enviar
tambiénuna copia de la misma a los contadoresmayoresdel rey para
que la asientenen sus libros.

Las vacantesque hubiera a partir de entonces se cubrirían con
otros nombramientos,pero nuncasobrepasandoel número de los mo-
nederosexistentesen la nómina mencionada‘<¼Es el momento en que
en Cuencaquedafijado el número de monederosen cuarentay tres,

En las cortesde 1462, y anteuna nueva petición de los procurado-
res, Enrique II dará poderes a los regidores y justicias para que no
admitan,y, por tanto, no reconozcansusprivilegios, a los monederos
que excedandel número establecidopor primera vez 105 y fijado en
nómina. En algunas ciudades,como Toledo en 1462 06, o Cuencaen

102 A. M. C., Leg. 834, Np. 3.
‘~‘ Cortesde León y Castilla, III, p, 217.
~ Ibídem.
“‘ Cortes de León y Castilla, III, p. 727.
‘<~ JaimeLLUIs Y NAVAS BRUSI: Op. cit., p, 147.
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1407 107 se exigió a los monederosque presentasenen el concejo sus
nombramientos,porquede lo contrario perderíansusfranquicias.

Y en la misma línea de actuación que las anteriores,se sitúa la
disposición, aprobadaen Segovia en 1471, en el sentido de declarar
obligatoria la presentaciónen los Ayuntamientos dondehay cecasrea-
les en esemomento,Burgos, Toledo, Sevilla, Segovia,Cuencay La Co-
ruña, del Ordenamientosobrela labor de la monedaallí promulgada,
para que el tesoreroy los oficiales juren ante los regidores su acata-

105miento, así como el buen cumplimiento de sus cargos -

Seguramente,el logro más importante conseguidode cara al con-
trol de las cecaspor las ciudades,seael de poderenviar dos veedores
a inspeccionarlas laboresrealizadasen aquéllas.Los concejosno sólo
se veían afectadospor el númerode exentos,sino también por el tre-
mendo caos monetario existente,y debido, entre otras diversasrazo-
nes, a los fraudes realizadosen la labor de la moneda.

Quizá se podría poneresta medida en relación con otras, como la
tasade preciosde 1462, estudiadapor el Prof. Laderoen un sugestivo
trabajo Isis encaminadasa favorecer las economíasmás modestas.

Desdeluego es precisamenteen aquel año,cuandollega al concejo
de Cuencauna carta del rey ordenandoque se designea dos regidores
o a un regidor y un jurado, para inspeccionardiariamente la labor
que se realiza en la Casade la Moneda“<.

En esta ciudad, la elección de veedoresse hará mediante sorteo
entre los regidores cada dos meses“‘, y entre sus funciones estarán
las de castigar los fraudescometidos en la ley y talla de las monedas,
hacer labrar el numerario que el rey ordeney estar presentesa cual-
quier operación realizadaen la ceca152 Sin embargo,la ejecución de
las penasquedareservadaal corregidor. Esta medida será recogida
en el Ordenamientode Segoviade 1471, del que ya se ha hablado.

La inminente guerra civil introduciría, según palabras del profe-
sor Ladero, un caos monetario inmenso debido a la proliferación de

‘<‘ A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 9r.
lOS Cortesde León y Castilla, III, p. 824, y A, M, C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 3v.
~“ Xi. A. LADFRO OuesAnA: Moneda y tasa de precios en 1462, «Moneday Cré-

dito’>, 129 (1974), pp. 91-115,
110 A. M, C., Leg. 195, Exp. 5, fol. 145.

~ «Oue vos los suso dichos, e cada uno de vos, podadesentender,e estar,
e ver en la labor dc las monedasque el dicho señor rey mandalabrar en esta
su yibd-ad de Cuenca, ,.. e para poder punir e castigartodos los males, e daños,
e fraudes que en la dicha lavor de las dichas monedasvieredesque sc faze, e
para asy mesmo entendercon el tbesorerode la dicha casa que al presente
tiene cargopor el dicho señor rey, e de fazerlabrar las dichas monedasde oro,
e plata, e vellón de la ley e talla que el dicho señor rey por las dichassus leyes
e ordenanzasmanda».A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 18.
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acuñacionesclandestinas,pero también a la mala calidad y gran abun-
dancia de piezas que acuñabanlas mismas casas de monedareales.
La desconfianzaprovocadaen las gentes de Castilla hizo que antes
de adquirir moneda de mala calidad, prefirieran reducir sus activi-
dadescomerciales‘a>. Y estasituación se refleja también en la ciudad
de Cuenca.

Cuandoen 1471 se recibe el Ordenamientode Segoviasobre la mo-
neda,en un nuevo intento de Enrique IV de acabarcon la confusión
existente,el concejo se hace eco y asumecomo propias las palabras
del monarca de que «por quel clamor e quexa de la gente era muy
grande,asy por la grandmenguaque tenia de moneda,como por que
la monedade cuartosque tenian era muy dapnificadae falsificada»11%

Y en 1473, fracasadoel anterior intento de mejorar la situación
monetaria,se vuelve a oír hablar en el concejo conquensede la im-
presión que produjo a los ciudadanos«el conosqimientoque ovieron
destacorrupgion y falsedadde las dichasblancas»,y que «se han en-
cares9ido las mercaduriasy mantenimientos,y aun se han retraido
las gentesde vender e contratar»~‘. En efecto, las falsificacionesde la
monedade vellón provocaronla subida del valor de las de oro y pla-
ta, encareciéndoselas mercancías.

En Cuencaestasituación, y el intento del rey, a través del muni-
cipio, de que se aceptasenlas blancas de las cecas oficiales, una vez
exaíninadaspor los expertosdesignadospor las autoridadesmunici-
pales~‘<, produjo un colapsodel comercio,El concejo tuvo que ordenar
en repetidasocasionesque «todos los boticarios e otros tenderosde
buoneria de la dicha qibdad, abran luego sus tiendase vendantodas
las cosascommo solían.., e asy mesmolas panaderassaquenpan a

157vender» -

Se consideracomo responsablesdirectosde estassituacionesa los
monederos.Ya en 1460, Alfonso de Guadalajara,teniente de tesorero
por Alfonso Cota, se defiende ante los regidores de las acusaciones
de algunosvecinos,que decíanque él tenía puestasen la ciudad a cua-
tro personassuyasparaque tomasentoda la monedaenteraque encon-
trasen,es decir, con una gran cantidadde oro o plata~ sin duda con
la finalidad de fundirlas y labrar otras de más baja ley.

En 1471, los veedoresdel concejo comunicanal corregidor que dos
oficiales de la cecahan fundido monedafuera de ésta, incurriendo en

~< M. A. LADERO QUESADA: Moneda y tasa de precios en 1462, p. 166.
A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol, ir.

115 A. M. C,, Leg. 199, Fxp. 2, fols. 80r.-82v.

“‘ A. Xi, C,, Leg. 199, Exp. 2, fol, 128.
~ A. Xi, C,, Leg, 199, Exp. 2, fol. 87r.
~ A. M. C., Leg. 195, Exp. 1, fols. 37v.-38r.
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las penasordenadaspor el rey por estedelito 119 que no parece tener
excesivagravedadpor cuanto el propio organismomunicipal solicita
permiso al monarcapara construir unos nuevoshornos de fundición
en un lugarmásadecuado,ya que la Casade la Monedaestan estrecha,
que apenassepuederealizaren ella estalabor, no pudiéndosecumplir,
por tanto, el deseode aquél, de que todas las operacionesse realicen
en la ceca‘~. Se deduce,por tanto, que hasta entonces,los propios
monederostendrían sushornos,por lo que el control de las fundicio-
nes eramuy difícil.

En 1472, los regidores comunicana la ciudad de Valencia que la
monedade reales y enriques, acuñadaen Cuencapor Diego Hurtado
de Sevilla, teniente de tesorerode Andrés de Cabrera,es de más baja
ley que la ordenadapor el rey, por lo que pide que se recojan>‘. Y en
1473, es el propio Legado Apostólico, el que amenazacondenarcon la
excomunióna [os monederosque labrasenmonedafalsa<2,

Por último, muy significativa es la actitud del vecino Nicolás de
Villanueva, quien también en 1473 dice que, dado que la monedaacu-
ñada en Cuencaera falsa, los monederosmerecían ser quemados,y
que él se reuniría con cien hombrespara incendiar la ceca 2< Estas
declaracionesprovocaronsu ingresoen la cárcel, y la petición del ca-
bildo de monederosa los funcionarios municipales de que haganuna
investigación entre los amigos de aquél, para esclarecerqué funda-
mento, o qué fuerza tenían sus palabras~

Lo cierto es que en los añosmencionados,desde1462 a 1473, hubo
grandes problemas en la ciudad para poder pagar los pedidos rea-
les ~ o encontrar quien quisiera arrendar las sisas<~, circunstancias
que,por supuesto,se explica en función de la historia política caste-
llana del momento, pero también de la historia monetaria, íntima-
mente relacionadacon aquélla~

“~ A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol- 26r.
«Aunqueen la vuestraCasade Moneda destagibdad quisieren fnzer lugar

para fundir algunamoneda de las que vuestraseñoríapermite que sc desfagan,
non lo puedenfazer, por la grandestrechurade la dicha casa”.A. Xi. C., Leg. 199,
Exp. 1, fols. 14v-tSr,

12< A. Xi. C., Leg. 199, Exp. 2, fol. 28v.
A. M. C., Leg. 199, Exp. 2, fols. 83r,84r.

‘> Dijo «que la monedaquese ovo fecha en la dicha Casade la Moneda des-
ta dicha gibdat, que era falsa, e que los thesorerose ofi9iales, e obreros,e mo-
nederos della, que la avían fecho labrar e labravan,meres§ianser quemados,
e que! sc juntaría con giento omes destagibdad, e que pornáfuego a la dicha
casa’>, A. M. C., Leg. 199, Exp. 2, fol. 171,

~ A. M. C., Leg. 499, Exp. 2, fol. 169r.
‘~> A. Xi, C., Leg. 199, Exp. 2, fol. ISOr.
‘~ A. Xi, C., Lcg. 199, Exp. 2, fol. l46r.
~ Angus MAC KAN: Las alteraciones monetarias,p. 246.
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La enojosarelación de acontecimientosexpuestahasta aquí, no
tiene otra finalidad quela de captar el ambienteque se respirabaen
las ciudades,en concreto la de Cuenca,anteuna seriede fenómenos
monetarios,y tratar de entenderel hecho anómalode que se permita
a unos funcionarios concejiles intervenir en las cecasreales.

Esta medida podría interpretarsecomo una concesióna las pre-
siones de los procuradores en Cortes, ya analizadas,y como un testi-
monio del poder adquirido por los concejos en un momento en que
Enrique IV necesitabatodo su apoyo.

La designación de los regidores como veedores de la labor de la
moneda a partir de 1462 y sus inspeccionescorrespondientes, se hi-
cieron desdeeste año sin ningún tipo de oposición por parte de los
funcionarios de la ceca~ o por lo menos no he encontrado ningún
dato que lo confirme. Puedeque estaaceptación por parte de los mo-
nederos fuese debidaa la estrecha relación, ya mencionada,entre és-
tos y el patriciado de la ciudad.

Sólo en 1471 se producen una serie de tensionesentre regidores y

monederos, que permiten introducirnos mejor en los entresijos del
funcionamiento de la ceca. Pero creo que estastensiones se producen

por una senede acontecimientosque Lay que tener en cuenta.
Ya me he referido a la pérdidade Alfonso Cota del privilegio de la

tesorería de la Casade la Moneda de Cuencaen 1465, merced que el
rey concedeesemismo año a su mayordomo Andrés de Cabrera12> Las
acuñacionesde moneda debieron ser muy escasasa partir de eseaño
en la ciudad, aunque no cesaron totalmente, ya que hay noticia de
que se labró moneda,al menos durante algunos días en 1468

En 1469, los procuradores designadospara representar al concejo

en las Cortes de Ocañallevan la petición de que se mantenga la Casa
de Moneda conquense,«pues es muy antigua” <‘, petición que recibe
una respuesta afirmativa ese mismo año del monarca, que permite
se inicie el trabajo en la cecaIt’, ordenando en 1470 que se labren diez

mil marcos de vellón de maravedíesy blancas It Y el momento en que
se pone en pleno funcionamiento otra vez la cecaes en mayo de 1471,
fecha en que Andrés de Cabrera designa como teniente de tesorero a

Rodrigo de la Fuente, el cual juró ya en el ayuntamiento cumplir el
Ordenamiento de Segoviasobre la moneda,y presentóa las autorida-
des concejiles la relación de oficiales nombrados, que igualmente ju-

~< A. M. C., Leg. 195, Exp. 5, s. p., y Leg. 195, Exp. 6, fol. 43r.

~ A. Xi. C.. Lcg. 197, Exp. 1, fols, 28-29.
‘>~ A. Xi. C., Leg. 198, Exp, 2, bIs, 3r,-5v,
‘~ A. M. C., Leg. 198, Exp, 3, fol. 22v.
132 A. Xi. C., Leg, 198, Exp, 3, fol. 163.
<> A. M. C., Leg. 198, Exp. 3, fol. 160.
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raron ante ellos cumplir las disposicionesreales contenidasen aquel
Ordenamiento134

El lugarteniente de Alfonso Cota había sido, como ya vimos, Al-
fonso Gonzálezde Guadalajara,miembro de una importante familia
del patriciado; Diego Hurtado de Sevilla apenaspudo ejercer su car-
go; pero Rodrigo de la Fuenteera ajeno a la sociedadconquense,he-
cho por el que seguramenteno fue muy bien recibido por una parte
de los componentesdel muncipio. Además, pese a nombrar para los
cargosde oficiales de la cecaa personasde la ciudad, cometió el error
de prescindir de los obreros y monederosnombradospor su prede-
cesor.

En esta circunstancia,y también en mayo, les correspondeejercer
la función de veedoresa los regidoresJuanFernándezde Chinchilla y
Gonzalo Núñez de la Muela«, dos conocidosconversos,y pariente el
segundode uno de los alcaldesde la Casade la Moneda excluido de
sucargo.

A partir de entonces,y hasta el mes de julio, momento en que
Rodrigo de la Fuente opta por abandonar la ciudad, las rela-
ciones entre regidoresy responsablesde la ceca son realmentetiran-
tes, registrándoseen la documentaciónincidentesprácticamentea dia-
rio, debido a la decisión de los primeros de inspeccionary controlar
de una forma efectiva los trabajosmonetarios,y a la voluntad de los
segundosde manteneral máximo su independenciarespectoal con-
cejo-

El argumentode los monederosexcluidos, que forman desdeahora
un cabildo denominadodel número antiguo, en su petición de volver
a formar partede la plantilla de la ceca,es el de la ordenanzadel rey
de que «labrasenlos obreros e monederosdel numero antigo de la
dicha qibdad, e non otras personasalgunas”fl y estapetición es asu-
mida por los veedoresmencionados,que trataránde obligar al teso-
rero, en repetidas ocasiones,a incorporarlos en los trabajos de la
labor de la moneda“a.

En defensade estosmonederos,los regidoresaducenante el teso-
rero que el rey había ordenado que se labrase en la ciudad con los
monederosde siempre,que estabanya inscritos en la nómina del con-
cejo, ¿y que, por tanto, ellos habíanpodido ver sus nombramientos,
circunstanciaque no es válida para el tesorero, que pide examinar
él personalmenteesos títulos “%

‘~ A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 3v. bis.
‘~> A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, foIs, 4v-Sr. bis.
“< A. Xi. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 4 bis.
‘~‘ A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fols. 4v.-Sr. bis.
“< A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fols. 6, 13r., 15.
“‘ El tesorerorespondió«que traxéndolelos dichos obreros,e monederos,e
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Ante esta respuesta,serán los regidores los que pidan a Rodrigo
de la Fuente que muestre los nombramientos,aprobadospor el rey,
de los oficiales que él habíadesignado14< requerimiento al que nunca
accedió el tesorero~

Otra de las exigenciasformuladaspor los regidores,y que requie-
ren por escrito en varias ocasionesal ensayador“‘ al maestrode la
balanzay al propio tesorero<‘, es que no se haga el ensayofinal de
comprobaciónde la ley y talla de las monedas,y el posterior depósito
o «encerramiento”en el arca real, de las partidas de numerario, sin
estar ellos presentes.Esta petición de los veedorestampoco se vio
nunca satisfecha,ya que, si bien Rodrigo de la Fuente de palabra
llega a afirmar queno se niegaa que ellos asistana dichas operacio-
nes, en la prácticaéstasse hacen sin la presenciade los veedores,ya
que el tesoreroles dice que si no estánen la cecaen esemismo mo-
mento, él no tiene porquéavisarles«.

Igualmentehay una negativarotunda del escribanoen varias oca-
siones,a mostrar a los regidores los libros de la ceca, en los que se
recogenlas operacionesrealizadascon los mercaderesque a ella acu-
den, y los libramientos de moneda141 ya que, según él, no tiene nin-
guna obligación de hacerlo«.

cada uno delios los títulos que tienen, e por él vistos e esaminados,él verá
qualesdelios seanidóneose pertenes~icntespara la labor de la dicha moneda,
e fará qerca dello lo que entienda que más cunple a servigio del rey nuestro
señore al pro e bien de la dicha lavor de la moneda».A. Xi. C., Leg. 199, Exp. 1,
fol, 7v.

«~ A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 9r.
14< «Nunca los han querido mostrar, en lo qual se han dado asazdilagiones,

por dondese presumeque non se deveguardar,nin fazer, lo queel dicho señor
rey por las dichas sus leyes manda”. A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 17.

242 «Que non consientanque se faga ninguno de los dichos en9erramíentos
syn que ellos e qualquier dellos esténa ello presentes,asy e coramoveedores
e diputadospara que esténpresentesa todas las cosasa la dicha lavor tocan-
tes”. A. Xi. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 6v,

143 A. M. C,, Leg. 199, Fxp. 1, fols, 6v,, 7 y 16v-lEr.
digo que queriendoellos ser presentesa ver los dichos enqerramien-

tos., que yo soy presto de los admitir, e resgibir, e dar logar a ello para que
seanpresentes”pero, continúadiciendo «que non es tenido nin obligado a los
fazer llamar, nin fazer saber, salvo que cada e quando ellos quisierenvenir a
la dicha casa,que vengane esténen ella quanto querrán, e si en el Éicnpo que
ende estovieren, se ovieren de fazer algund encerramiento,que non se nega-
rán». A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fol. 7.

<‘ «Que nos muestreel escrivanoel libro de la dicha casa,para quepor allí
veamos los que entran e sallen, e los despachosque da el dicho thesoreroa los
mercaderesque vienen a la dicha Casade Moneda, e por ver e esaminartodas
las otras cosasque ant’ el pasan».A. Xi. C., Lcg. 199, Exp. 1, fol. 1).

‘~< ~<Quemuestrenpor dónde es él obligado de les mostrar cl dicho libro, e
fazerlo al rey’>. A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fols. 6v.-7r.
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Ante la obstaculización continua de sus funciones, los veedo-
res se dirigen al corregidor y al resto de los regidores para que
les acompañena inspeccionar la Casa de Moneda, porque de lo
contrario, ellos declinarían cualquier responsabilidad que pudiera
achacarlesel rey. Piden que se hagaun informe para esteúltimo con
el resultadode la investigación,para que «mandede la forma e mane-
ra que el dicho thesoreroá de tener en la lavor de despachosde las
dichas monedas,e con los ofi9iales mayoresque han de estar en la
dichacasapor mandadodel rey nuestroseñor,porqueen todo se quie-
re entremeterel dicho tesorero» -

Sin embargo,estos dirigentes municipales tienen que ser requeri-
dos en repetidasocasionespor los veedorespara conseguirque les
acompañena la Casade Moneda, de lo que se deduceque no debían
tener gran prisa o interés en hacerlo. Incluso los mismos veedores
acusanal regidor Juan de Sacedónde aplazarel ayudarlesa realizar
la investigación «por complazeral tesorero que mucho es su amigo,
e por algunasobras e dádivasque dizenque á res9ibido e esperares-
qibir’> 14<

La consecuenciade todo esto,es que en julio, como ya se ha dicho,
Rodrigo de la Fuente abandonala ciudad para ver a Andrés de Ca-
brera, sin comunicaral concejo la personaque deja en su lugar como
responsablede la ceca momentoen que el pleno de los regidores,
con el corregidor a la cabeza,entranen éstaa hacerensayode ciertas
monedas,y a efectuarun interrogatorio al resto de los oficiales.

En el ensayoaparecencorrectas,en cuanto a ley y talla, las blan-
cas de vellón, pero no el riel de plata, que tenía «un real menospor
marco de ley e peso»

En cuanto al interrogatorio, se ha conservadoel Conjunto de pre-
guntas a las que los monederosde la ceca tenían que responder,las
cualeshacenhincapié, fundamentalmente,en la cantidad de oro, pla-
ta y vellón labrado, en si las fundicionesse han registradoen el libro
del escribano,en si ha habidoun control de-las-operaciones-realizadas
con los mercaderes,y en si respondea la realidad el descontentode
estos últimos porque el tesorero hacía antes«despachare labrar el

— 151oro e plata e vellón que allí tenía suyo»y el de sus amigos -

El resultado de este interrogatorio no se ha conservado,pero no
debieronencontrarmotivos de culpa,a juzgarpor las disculpasque en-
vían las autoridadesmunicipales a Andrés de Cabrera. Estas se jus-
tifican diciendo que no tuvieron más remedioque actuar así, y que si

141 A. Xi. C., Leg. 199, Exp. 1, fols. 16v.-lSr.
~« A. M. C., Leg. 199, Exp. 1, fois. 20v-21r.
“‘ Ibídem.
25$ A. Xi. C., Lcg. 199, Exp. 1, fol, 26r.

“‘ A. Xi. C., Leg. 199, Exp. 1, fols. 8r.-lOv.
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lo hicieron fue por el bien del propio tesorero,al mismo tiempo que le
piden que «non pongatesorero de fuera, salvo de la gibdad’, porque,
de lo contrario, habría muchos debatesen ella

Inmediatamentedespuésapareceya actuando como teniente de
tesoreroJuan de Madrid ~ miembro de una familia conquenseya an-
teriormente mencionada.

Los veedoressiguieron cumpliendo sus funciones sin ningún pro-
blema duranteel reinado de los ReyesCatólicos‘~< período en el que
pareceque la vida de la cecase desarrollócon más tranquilidad, a lo
que contribuyó en gran parte la medidade los monarcasde confirmar
sus privilegios a los monederosde Cuenca“‘, y el ir restableciendoen
sus oficios a los oficialesnombradosen su día por Alfonso Cota ~

María Dolores CABAÑAS GONZÁLEZ

(Universidad de Madrid)

“‘ «Por que de lo contrario non solamente escándalose inconvenientesse
recresgeríanen esta 9ibdad a todos los que en la dicha casa tratan, más aún
generalmentecreemosqueredundaríaen ella». A. Xi. C., Leg. 199, Exp. 2, fol. 64v.

“‘ A. M. C., Leg. 199, Exp. 2, fol. SOr.
“~ A. M. C., Leg. 213, Exp. 1, fols. 74v., 112v. y Leg. 213, Exp. 2 (s. p.).
155 Archivo General de Simancas,Registro Generaldel Sello, 1475, junio, 16,

fols. 498 y 499.
Th5 A. G. S., R. G. 5., 1475, mayo, 19, fol. 465—1480,mayo, 13, fol, 99—1480,

junio, 17, fol. 193,
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APENDICE DOCUMENTAL

1369, noviembre, 6. Toro

Privilegio concedidopor el rey Enrique Ji a los monederosde Cuenca.

Archivo Municipal de Cuenca, Legajo 203, Expediente1, bIs. 90-93.
Inserto en confirmación dc los ReyesCatólicos, dada en Toledo, el
31 de mayo de 1480, de la que se conservacopia en el Libro de
Actas del concejo de dicho año,

En eí nonbre de Dios Padre,e Fijo, e Spiritu Santo,que son tres personas
e un solo Dios verdadero, que bive e reyna por sienpre jamás, e de la bien
aventuradaVirgen gloriosa Santa María, su madre, a quien nos tenemospor
senorae po.r abogadaen todos nuestrosfechos, e a honrra e reverenciacíe to-
dos los Santos e las Santasde la Corte 9elestiai.Por que es natural cosa que
todo orne que bien haze quiere que ge lo lieven adelante,e que se non olvide
nl se pierda, e que commo quier que causee mengueel cargode la vida desle
mundo, aquello es l.o que tinca en ren2enbran9apor él al mundo, e este bien es
ganado a la su alma anteDios, e por non lo traer en olvido lo mandaronlos
reyes poner en escripto por sus previllejos para que los otros reyes que rey-
nasendcspnésdelIos, e toviesencl su lugar, fuesen tenudosde guaídaraquello
e de lo llevar adelanteconfirmándolopor susprevillejos, nos veycTsdo quasltO
nos cimuplen los monederosque labran la monedaque es mantenimientode los
pueblos de los nuestros rcynos, tenemos por bien, que ayan franquezase li-
bertades.

Por ende nos, acatandoesto, querernos que sepan por esta nuestracarta
todos los que agora son o seránde aquí adelantecommo nos, Don Eníí-ique,
por la gra9ia de Dios rey de Castilla, de Toledo, de León, de Galizia, de Sevilla..
dc Córdova, de Murgia, de Saben, del. Algarbe, de Algezira, e señorde Molina,
al con~ejo, e a los alcalídes,e al juez. de la qibdad de Cuenca,e a los cavalleros,
e escuderos,e ornes buenosque avedesde ayer faziendadel dicho congejo, e
a todos los otros conyejos, alcalídes,jurados, juezes,justigias e merinos, nigua-
ziles, maestres,priOres, comendadorese subeomendadores,alcaydesde los cas-
tillos e casasfuertes, e a todos los aportelladosde todas las gibdadese villas
e lugaresde nuestrosreynos que agorason o seránde aquí adelante,o a aquel
quier de vos que estami carta vieredes,o el trasladodella signadode escrivano
público, salude gracia.

Bien sabedesen cornmo los enperadorese los reyes que fueron primero con
otorgamientode los pueblos, e de los ricos ornes,e de los infangones,e cava-
lleros, tovieron por bien de franquear los obrerose monederos,e de los quitar
de monedaforera, e de yantar, e de martiniega,e de margadga,e dc servigios,
e de monedas,e de pedidos, de hueste,e de fonsado,e de fonsadera,e de fa-
zendera, e de ir e de enbiac fonsado, e de enprestidos,e de portadgo, e de
diezmo, e de pasaje,e de peaje, e de remaje, e de ronda,e de castilleria, e de
sueldos, e dc soldadade juez, o de alcalde, o de otro gua! quier ofigial, e de
toda servidunbre,e de toda premia, e de todo otro tributo, e de todos los otros
pechose derechosque los congejosde la nuestratierra oviesena dar al rey o
a otro señor qual quier, o que vosotros los congejosderramasedesentre vos
para qualesquiercosasque oviesedesmenesteren qualquiermanera,e por qual
quier razón, por que señaladamentesirven a los rcyes, e a los ricos onbres,e
a los prelados,e a los infangones,e a los cavalleros,e a los de las gibdades,e
villas, e lugares de nuestrosreynoscada unos en su estado.
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E por que los reyes non podrían mantenerlos regnosa menos de aquella
obra que ellos fazen, e otrosy los pueblosnon podrían conplir lo que oviesen
menester,ni se podrían mantenera menos de moneda, e por el muy grande
trabajo, e por el muy grandeafán que toman en labrarla, e por el grandpeli-
gro en que se ponen, e por la muy grand fialdad e lealtad que en su ofkio
han de fazer a los reyese a los pueblos,por endetovieronpor bien e por agui-
sado de les fazer estas franquezase libertadesque sobredichasson, sin nin-
guisas condigionese sin ningund engaño,de que les dieron los reyes sus cartas
e sus previllejos en esta razón, con otorgamiento de los ricos ornes e de los
prelados,e de los gibdadanos,e de los pueblosque les fuesen tenidos e guar-
dadaspara sienpre jamás a ellos e a los que delIos viniesen.

E otrosy, de commo les dieron sus alcalldes que los judgasensus pleitos
las otras cosasque acaesqierenentre ellos, e de otros algunosque algunade-
manda o otra querella en qualquier manera oviesen dellos, e de commo les
dieron que fiziesen ellos justigia de los que se atreviesena falsar las monedas
quandolos pudiesenalcancar,e los otros que fiziesen algunacosa que taniese
contra la lealtad del ofigio de la moneda,porquemeresgieseayer pena,o alguna
caloña o iusti9ia por el fecho que fizieren, segundque ellos fallasenpor fuero
e por derecho,segunduso e costunbrede moneda.E de commo les dieron que
los sus alealídesque oviesenpresión apartadasobreesto, e de coinmo les fran-
quearonquenon fuesenpresoslos sus cuerpospor ningunasdebdasque devan,
por razón que sy ellos fuesen presos,podrían fazer tal cosa contra la lealtad
e fieldad del ofi§io de la moneda, por la muy grande premia que les darían
algunos de aquellos que los toviesen en su poder, que seria grand deservigio
de los reyes e daño de todos los de la tierra,

E otrosy, de comino los franquearonque los sus ganados,que anduviesen
salvos e segurospor los nuestrosregnos, e pa9iesenlas yervas sin pena e sin
cabila alguna, salvo los panese las viñas.

E otrosy, de comino los franquearonque las sus posadasde qualquier de-
líos, que non posasenningunos posaderoscontra su voluntad, seyendonos en
la gibdad, o en villa, o en el lugar do ellos o qualquierdelIos morasen,o non
seyendo.

E por esto tovieron por bien e por guisado, todos en uno, segunddicho es,
dc les fazer estas franquezase mergedes.

E otrosy les dieron que oviesenofigios en las §ibdades,e villas, e lugaresdo
morasen,e que ninguno non oviese poderío sobreellos sy non rey, aquel que
ha derecho de fazer moneda.

E que ninguno non oviesepoder de fazer postura ningunasobreellos, e que
a postura ninguna ni alguna que los congejos do ellos morasen,o qualquier
delIos fiziesen o pusiesenentre sy, en qualquier manera que la fiziesen o la
pusiesen,que a los monederosque los non lo pusiesen,e que non fuesen teni-
dos a las dichas posturas, ni alguna dellas.

E esto les iuraron todosen uno con muy grandesposturas,e con muy gran-
des omenajespor sy, e por los que oviesen a venir delios, e que les fuesente-
nidas e guardadasbien e conplidamentepara sienpre jamás, labrando o non
labrandomoneda,

E agora, los nuestrosobreros e monederosde la dicha 9ibdad de Cuenca,
enbiaronnos pedir mer~edque les mandasernosguardar las cosassobredichas
e cadauna dellas, e nos tovímoslo por bien.

Por que vos mandamos,vista nuestra carta, o el traslado della signado
commo dicho es, a todoslos con9ejos,e alcalídes,e merinos, e alguaziles,maes-
tres, priores, comendadorese subcomendadores,alcaydes de los castillos e
casasfuertes, e a todos los otros aportellados,e a todos los portadgueros,e
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peajeros,e desmerosde todas las cibdades,e villas, e lugares de todos los
nuestrosreynos, asy realengos,commo abadengos,solanos, e beetrías,e otros
señoríos qualesquier,e a los cogedorese sobrecogedores,e arrendadores,e
pesquisidores,e enpadronadores,e otros qualquier o qualesquierde vos, que
los nuestrospechose derechoscogiéredese recabdáredes,e a los que cogerán
e recabdaránen qualquier manera agora e de aquí adelanteen renta o en
fieldad en qualquier gñbdad, o villa, o lugar de los nuestrosreinos, do los nues-
tros monederose obreros moraren, o han heredamientos,o otros bienes al-
gunos, en qualquiermanera,que non demandedesfin prendedesa los nuestros
monederose obreros,por razón de los pechossobredichos,nin por alguno de-
líos, ninguna nin alguna cosa de lo suyo, maguer levedes cartas de nuestra
chan~ellería,o del nuestrosello de la poridad, o alvalá firmada de nuestro non-
bre, en que se contenga que ningunos non sean escusadosde pechar en los
pechos,e derechos,e tributos que nos enbiáremospedir, o vosotros derrainá-
redes entre vos mismos para algunascosasque oviéredesmenester,

E por cartas nin por previllejos que tengan, mandamosque los nuestros
monederose obreros, fin alguno delios, non seanprendadosnin tomados nin-
guna cosa de los dichos sus bienespor los dichos pechos,nin por alguno de-
líos, fin pechenen ellos nin las demásbiudas que fueron niugeresde obreros
o de monederos,nin les prendedes,nin tomedesninguna cosade lo suyo, por
razón de los dichos pechos que sobre dichos son, nin por otra razón alguna,
por las tales cosas.

E otrosy mandamosa los nuestrosposaderos,o a otro qualquier posador
nuestroo de otro señoralguno, que non den nin repartanposadasen las casas
do moraren qualquier de los nuestrosobreros e monederos,e que ni tomen
ni lieven dende ropa nin otra alguna cosa para otra posada.E sy algunos y
quisieren posar contra su voluntad, mandamosal nuestro Adelantado, e al
nuestro Alguazil de la nuestracorte, o a qualquier alcalíde, o merino, alguazil
de la qibdad de Cuenca, o de otra 9ibdad, o villa, o lugar do esto acaes~iere,
que non consientanque posenningunos nin algunosen las casasdo moraren
los nuestrosobrerose monederos,o alguno delIos, contra su voluntad.

E otrosy mandamosque puedan traer sus ganadospor los nuestros reynos
salvos e segurossin penae sin caloña,pagiendolas yerras, non faziendodapno
~n los panesnin en las viñas.

E mandamosa los alcaildes de qualquier 9ibdad, o villa, o lugar de los
nuestros reynos, que quando acaes~iereque algunos ayan demandaalguna
contra algunos obrerose monederospor razón de debdao de otra cosa, que
les non pongan premia por que respondananteellos, nin ante qualquierdelios,
nin les demandenfiadores, nin les manden enplazarporquevengana respon-
der ante ellos. Más aquellos que alguna cosa les quisieren demandar,que ge
lo demandenante los sus alcalídes,labrandomoneda o non labrandomoneda,
en las franquezas,e mergedes,e libertades, e usos, e costunbresque los fi-
zieren los enperadorese los reyes onde nos venimos non ge lo fizieron por
tienpo señalado,más que las oviesen por sienprejamás,ellos e los queOviegen
a venir delIos.

E otrosy, qualquier que algunacosa deva a los obreros e monederosque
dichos son, o qualquier dellos, que los fagades paresgerante vos, e sy bienes
non ovieren de la quantía, que les fagacles dar fiadores, e sy non ovieren fja-
dores, que los mandedesprenderlos cuerpos fasta que paguen,que non es el
derecho que ayan tamaña libertad los que non son previllejados comino los
monederos,que lo son de grand tienpo acá.

E otrosy, mandamosque ningund obrero nin monedero,nin los sus bienes,
non seanprendadospor debdaque un congejodeva a otro, nin un ome a otro.
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nin por otra debda alguna que el congejodel lugar do ellos fueren monederos
deva, salvo por su debda que ellos, o qualquier delios devapor sg mesmos,
seyendoprimeramentelibrado por fuero e por derechopor do deviere.

E sobreesto mandamosa todos los alcalídes,e todos los alcaíldes jurados,
juezes, justigias, merinos, alguaziles,priores, maestresde las Ordenes,comen-
dadores, subeomendadores,alcaydesde los castillos e casasfuertes,e a todos
los otros ofigiales e aportelladosde la dicha gibdad de Cuenca,e de todas las
otras gibdades,e villas e lugares de los nuestrosreynos que agorason o serán
de aquí adelante, o qualquier o qualesquierdelios, que sy alguno o algunos
quisierenyr o pasarcontra los nuestrosobrerose monederos,o contra alguno
deliosen las razonessobredichas,o en algunadellas, que ge lo non consientan,
e que guardene anparene defiendana los dichos obrerose monederos,e gual-
quier delIos, en las dichas franquezase libertades,e en cadauna dellas.

E otrosy mandamosa qualquier adelantadoo merino de los nuestrosrey-
nos, que sg alguno de los alcalídesde gualquier gibdad,o villa, o lugar de nues-
tros reynos quisiere yr o pasarcontra los dichos nuestrosobreros e monede-
ros, o contra alguno delIos, o contra algunacosa de lo que dicho es, que ge lo
non consientan,nin prendan, nin tomen ninguna cosa de los dichos obrerose
monederos,nin alguno delios, por su mandado,nin prendan el cuerpo a nin-
gund obrero nin monederopor debdaque deva, nin por otra razónalguna,salvo
sy los alcalídes de los monederosge lo enbiarena mandar.E los unos nin los
otros non fagadesendeal por algunamanera,so penade la nuestramerged,e
de diez mill maravedíesdesta monedausual a cada uno,

Otrosy, confirniámosles todas las cartas, e previllejos, e merqedes,e fran-
quezas,e libertadesque ellos han de [os reyesonde nos venimos,E mandamos
que les seanguardadase mantenidasen todo segundque en ellas e en cada
una dellas se contiene. E qualquier o qualesquierpor quien fincare de lo asy
fazer e conplir, e contra esto que dicho os fuere en todo o en alguna dello,
mandamosal ome que esta nuestracarta mostrare,o el traslado della signado
cornmo dicho es, que vos enplazeque parezcadesantenos, del día que vos en-
plazare a quinzedías, so la dicha penaa cada uno, a dezir por qual razón non
conplides nuestro mandado. E deste les dimos esta nuestracarta sellada con
su sello de plomo colgado.

Dadaen Toro, seis días de novienbre,Erade mill e quatrogientose sieteaños.
Yo Alfonso Xiuñez la fize escrivir por mandadodel rey.


